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MUCHO* 

Pólvora en salvas. 
E l acto realizado por el pueblo cata­

lán con ocasión del viaje de S a l m e r ó n 
á Barcelona, ha sido grandioso y elo­
cuente. 

Los propios enemigos de los republi­
canos han tenido que rendirse á la 
evidencia, y reconocer que la op in ión 
del país se ha manifestado con el pre­
texto secundario de rendir homenaje á 
un pol í t ico . 

A los republicanos no podía causar­
les sorpresa la grandiosidad del espec­
tácu lo , pues saben los que son sin ne­
cesidad de contarse n i de reunirse en 
demos t rac ión de la efectividad de sus 
fuerzas. 

Para los monárqu icos sí ha sido gra­
ve el conocimiento de la vi tal idad de 
un partido fuerte y vigoroso, que hoy 
se contenta con las sencillas explosio­
nes del júb i lo , y que puede, cuando 
quiera, trazar nuevas orientaciones 
nacionales. 

No ha sido, n i puede serlo el acto 
realizado, un t r ibuto de admirac ión al 
jefe del republicanismo español , pues 
sobre no merecerlo por sus desaciertos, 
r e su l t a r í a inapropiado habiéndose de­
jado transcurrir el mes de abr i l , fecha 
oportuna para contrarrestar lo que el 
Gobierno l lamó entonces conquista de 
Ca ta luña por las instituciones. 

E l mismo Sa lmerón , parco hasta 
para los entusiasmos, no puede desco­
nocer que los catalanes no dir igen á su 
persona los vivas y las aclamaciones, 
y que esas multi tudes inmensas que 
llenan los andenes, invaden las calles, 
y se congregan en el campo en fiestas 
fraternales, no lo hacen |por endiosar 
al héroe por fuerza. 

Los republicanos de Barcelona que 
nombraron sus representantes en Cor­
tes por cuarenta m i l sufragios, han 
aprovechado el anuncio de un viaje 
retrasado por cálculo, para probar á 
sus enemigos que es tán apercibidos á 
la defensa, y que son aptos y bastan­
tes para emprender la lucha cuando lo 
estimen conveniente. 

Cualquier personaje del partido que 
hubiese llegado con los poderes de la 
m i n o r í a á dar cuenta de su ges t ión 
parlamentaria, hubiera sido con el mis­
mo entusiasmo agasajado, si el á n i m a 
vile de la o rgan izac ión que r í a proceder 
honradamente. 

Hechas estas leales manifestaciones, 
veamos ahora sin apasionamientos de 
secta cómo paga la jefatura el entu­
siasmo del ejérci to republicano. 

S a l m e r ó n ha hablado, y como siem­
pre que según él, se dirige á la masa 
indocta, ha repetido la eterna cantine­
la de que la educac ión y la cultura son 
la base del edificio social futuro. 

Para la cá t ed ra , aunque gastado, 
resulta bonito el argumento; para el 
republicanismo español , que tan briosa 
y gallardamente se muestra en Barce­
lona, es una vaciedad inconmensurable 
pues la cul tura esencial, el conoci­
miento ún ico en el orden sustantivo, 
que consiste en hacer ó rendir culto 
fervoroso á la idea repúbl ica en cada 
pecho del ciudadano, está conseguida 
hace mucho tiempo, y si S a l m e r ó n lo 
ignoraba, que no lo ignora, el recibi­
miento que le han dispensado los cata­
lanes le h a b r á convencido de ello. 

E l complemento de esa cultura vie­
ne después , y es tonto fincar en tales 
vulgaridades, pues n i n g ú n país l ibre 
pensó para serlo que sus "ciudadanos 
adquiriesen antes el don de la sabi­
d u r í a . 

Después de és to , ha dicho D. Nico­
lás que la base de todas las libertades 
y de todas las g a r a n t í a s , consiste en la 
a u t o n o m í a de los municipios, y en efec­
to , sobre no ser suya la idea y suponer 
un t r iunfo material de los federales 
agrupados en la U n i ó n , es cosa esa que 
la t e n í a n descontada, por sabida, los 
republicanos catalanes, y que no les ha 

descubierto n i n g ú n nuevo continente. 
Con esas dos declaraciones ha paga­

do S a l m e r ó n lo que debe, á C a t a l u ñ a . 
L o demás de sus discursos son á modo 
áe fonogramas, que siempre reproduce 
vis t iéndolos de las galas que el lugar 
y el auditorio aconsejan. 

E n suma, una t r ansac ión con los fe­
derales, reconociendo lo que el centra­
lismo ha rechazado siempre, es lo ú n i ­
co que Lan oído de nuevo los barcelo­
neses. 

¿Así se pagan los entusiasmos y el 

pe rdón de los correligionarios que vie­
ron en abr i l el paseo t r iunfa l de los 
monárqu icos por aquellos lugares á los 
que en señal de protesta «ofreció i r el 
jefe de la Unión republicana? 

Nosotros creemos que si^niemlo esos 
procedimientos, los combates ansiados 
se t r a d u c i r á n en funciones, de pirotec­
nia , q u e m á n d o s e toda la pó lvora en 
salvas ruidosas, pero inútf les . 

Nada se ha dicho que suponga para 
el porvenir ni una esperanza siquiera; 
al júb i lo de hoy sucederá la quietud de 

siempre y del acto grandioso realizado 
en Barcelona, q u e d a r á el recuerdo y el 
endiosamiento de dos personas. 

Terminada la p r ó x i m a legislatura y 
vencido ó vencedor el Gobierno, nue­
vamente r eposa rá el filósofo, y nueva­
mente i d e a r á n sus ad lá te res fiestas ó 
pretextos para declarar que estamos 
capacitados para regir los destinos del 
pa í s , perp que a ú n no es llegada la 
hora, porque á S a l m e r ó n le conviene 
alargar indefinidamente ese martinga­
la de la incu l tu ra del pueblo soberano. 

F O L I T I G A . Y F L E I T O S 

-Vamos vivieüdo, Colas. 
-Estamos capacitados, Antonio. 
-¿Partimos la minuta? 

—No; esa es toda á cuenta de lo de Calatayud. 
—No seas ansioso, hombre, 
—¿Y mi futura campaña?J 

( T E L Ó N R Á P I D O ) 

Telefonemas urgentes 

1 

Para Nicolás I 
Buena farsa está representando vuestra 

majestad. 
Recuerdos á Maura y cuidado con 

Costa. 
I I 

Para Conesa. 
Su discurso Casino federal, interrum­

pido por manada, se reanudará en mit in 
que celebrará Er CENSOR para desenmas­
carar Salmerón y vividores de su cua­
dril la. 

I I I 
Para los obreros. 

Ya veis lo que promete Salmerón. Mu­
cho ejército, mucha marina y mucho res­
peto á la iglesia. 

¿ i qué aguardáis , borregos democrát i­
cos? 

IV 
Para Pí Arsuaga. 

Lea usted E l hombre hueco de su señor 
padre. 

V 
Para Estévanez y demás ciudada­

nos del Consejo federal. 
¿Federales ó salmeronianos? 
Cuidado con el programa. 

Remembranzas 
i c p i o i s r i O A ) 

Si yo pretendiera una Gran Cruz ó las 
gracias de Real orden, me hubiese anti­
cipado á Atfsa¿ú!/relatando al público con 
más lujo de detalles que él lo hace, el es­

treno de los primeros zapatos blancos del 
monarca, que según el cronista de refe­
rencia representaban la confirmación de 
una esperanza. 

Pero no tengo ambición por los hono­
res, y renuncio á que alguien quede obli­
gado por las oscilaciones práct icas del 
botafumeiro. 

Además, muerto Alonso Martínez, y 
sin testigos de mayor excepción que ra­
tificasen mis declaraciones, podían pasar 
por apócrifas ó calificarse de habilidades 
para conseguir mercedes, y ya digo que 
renuncio á la inmortalidad por las vías 
oficiales. 

Fué el suceso en la Granja, y por aque­
lla fecha (diecisiete años hace], ocupaba 
el poder el partido liberal, fuerte y robus­
to por las habilidades de su jefe el señor 
Sagasta, y con seguridades de vida m i ­
nisterial por el famoso pacto del Pardo. 

Han pasado á la Historia las dos figuras 
de los partidos que turnaban en el poder, 
y el niño de los zapatos blancos, calza hoy 
botas de hombre, y tiene á su cargo la 
representación del régimen, y anda solo, 
con viriles arrestos y sin precisar aque­
llos auxilios de los primeros pasos de una 
vida difícil, al decir de los que durante 
diecisiete años dieron un diagnóstico dig­
no de cualquier Sangredo de guarda­
rropía. 

Kasabol recuerda los zapatos regios, y 
yo recuerdo los diecisiete años pasados 
para el partido republicano, distraído en 
la inofensiva tarea de hacer horóscopos fa­
tales para el, que cada día que pasa,prue­
ba con la elocuencia de los hechos que 
goza de perfecta salud. 

Soy sincero, y declaro que me felicito 
del suceso, lamentando que todo un ejér­
cito de ciudadanos haya pasado el tiempo 
estudiando el proceso de una enfermedad 
imaginar ía , para justificar con esa labor 
de inhábiles galenos que la paciencia no 

tiene límites en el campo republicano, y 
que la desorganización de las huestes, y 
la falta de valor cívico de los prohombres, 
se encubría con la máscara de la espera 
de un acontecimiento. 

Nadie que no sea un soñador ó un ma­
jadero, pensará ya en seguir explotando 
la candidez pública con esos relatos t é ­
tricos de una vida que luchaba ansiosa y 
desesperadamente contra una muerte i n ­
evitable. 

Esa vida lleva diecisiete años pasados 
y se prodiga sin regateos, y como le ha 
sido fácil al pueblo tocar la evidencia, 
ha muerto la fábula, dejando mal parados 
á los fabulistas... 

Treinta y seis años hace que se publicó 
el notable manifiesto de Cádiz, y aunque 
han ocurrido graves trastornos en la i n ­
tegridad del territorio, la política es la 
misma que provocó el alzamiento, y la 
reacción triunfadora y agresiva domina 
más que antes en las conciencias y en el 
individuo. 

Malogrado el esfuerzo, no ha pasado 
un solo día sin que los vencidos celebren 
el aniversario de su triunfo eñmero, y 
cada año que pasa hacen votos fervientes 
por que sea el último en que tengan que 
sufrir el régimen de fuerza y de privi le­
gios que imposibilita la vida del país . 

Pero el planeta sigue girando sin inte­
rrupción, y los hombres encargados de 
instaurar la república en España, á falta 
de pretextos como la enfermedad imagi -
naria de un monarca, y careciendo de 
otros medios eficaces para seguir predi­
cando la paciencia, han ideado eso de la 
incultura del pueblo, para que el procedi­
miento didáctico supla durante algunos 
años al procedimiento revolucionario, al 
que no van por falta de valor personal y 
por temores de perder las posiciones con­
seguidas de los monárquicos á fuerza de 
sometimientos. 

¡A qué tristes recuedos se presta la ce­
lebración del aniversario del movimiento 
republicano, y con cuánta esterilidad han 
transcurrido los treinta y seis años pa­
sados! 

Kasabal recuerda los primeros zapatos 
del monarca: yo hago comentarios sobre 
los ciudadanos que en el campo de la re­
pública se han puesto las botas á costa 
de la candidez de los correligionarios. 

MONTEMOLÍN. 

Ya han desaparecido las diferencias re­
gionales que separaban á catalanes y ma­
drileños. 

Los atavismos de varios siglos y varias 
generaciones han muerto al golpe certero 
y previsor de la diplomacia, encarnada 
en la Junta municipal republicana que 
preside el ilustre carbonero. 

Ya no hay temor de que los odios y el 
menosprecio surjan, apartando á pueblos 
hermanos que por no conocerse, vivieron 
largos años engañados por imaginarios 
defectos y por repulsiones inexplicables. 

La paz reina en Varsovia. 

Los \ i salir de la antigua tertulia re­
publicana en correcta formación, y pre­
sencié cómo fueron los mayorales aco­
modándolos en los departamentos del bo­
t i jo , á razón de cincuenta por coche de 
tercera. 

Era vistoso el espectáculo para los que 
hacen un culto de la disciplina. Allí no 
protestaba nadie, aunque hubieran sido 
nulas las protestas, pues la orden de la 
plaza era categórica: Obediencia absolu­
ta al director de la fiesta. 

La Compañía ha transportado borregos 
en mejores condiciones que lo ha hecho 
con Jos republicanos madrileños, empa­
quetados por el carbonero, que iba con 
la plana mayor del escuadrón en un co­
che de primera. 

Las tres aristocracias simbólicas se dis­
tribuyeron por clases en los siete coches 
destinados al viaje, y nadie se lamentó 
de que la ley de castas tuviese allí apli­
cación vigorosa, á pesar de que los que 
menos han pagado, según la malicia, se 
rodearon de más comodidades. 

Sonó la hora señalada para la marcha, 
y hasta ese momento solemne no dieron 
señales de vida las trescientas personas 
embanastadas. No era romería aquello, ni 
siquiera espectáculo taurino, como ad­
virtió de antemano la Comisión organiza­
dora, y es claro que no hubo trasportes 
de entusiasmo; pero advertimos al arran­
car el convoy que, á falta de lugar por 
donde asomarse todos los viajeros, u t i l i ­
zaron el pavimento de los' coches* para 
despedirse, y se pataleó de lo lindo, 
pues todos los medios son buenos para el 
triunfo de la idea. 

Como van algunos inconscientes, por 
ellos salvamos á todos de la censura que 
merece el acto de vasallaje á que se han 
prestado, sometiéndose á las órdenes de 
un ukase vergonzoso. Las reses destina­
das al Matadero no se embarcan en peo­
res condiciones. 

Pero si reservamos nuestro juicio res­
pecto á los expedicionarios, no tenemos 
p o r q u é hacerlo en cuanto á los organi­
zadores del acto. 

Una vez más se ha probado la influen­
cia perniciosa del caciquismo intolerable 
de la Junta municipal y de su inflado 
presidente. 

Por afirmar su personalidad borrosa ha 
ideado ese viaje. Por prestar vasallaje 
efectivo á Salmerón y encomendar á él 
sus ambiciones ridiculas, ha recogido de 
todos los distritos el personal más incons­
ciente ó más inculto, y lo lleva á los pies 
de la jefatura en demostración de que 
tiene elementos que le siguen y le ad­
miran. 

Toda esa historia de estrechar lazos de 
unión con los catalanes es una fábula, 
pues si fuera cierto, habría que reírse del 
vanidoso político, que se presume con 
autoridad bastante para tal empresa. 

Los caciques de la Inclusa y de la La­
tina han realizado una combinación que 
no tiene otra finalidad que pretender un 
acta, manejando un grupo de dóciles co­
rreligionarios que se prestan al juego. 

Si eso es así, han podido pagarles el 
viaje, pues resulta egoísta hasta la exa­
geración querer pescar truchas á bragas 
enjutas. 



E L CENSOR 

Cuando se apaguen los entusiasmos 
veremos lo que dicen los viajeros y lo que 
cuentan de los organizadores los Cándi­
dos organi»ados. 

Por* el descanso 

No acierto á explicarme la general pro­
testa por eso del descanso obligatorio. 

Rechazar el descanso un país que gusta 
poco de ejercitar sus actividades por te­
mor al cansancio, es una paradoja inex­
plicable. 

Sólo justifica la protesta el hecho de 
haber invadido el sagrado de las garan­
tías individuales obligándonos por las 
prescripciones de una ley á lo que haría­
mos de mi l amores si nos lo prohibiese 
otra ley contraria. 

Sánchez Guerra ha probado el descono­
cimiento del medio en que vive, pues si 
lo conociera, hubiese triunfado en toda la 
línea prohibiendo el descanso. 

A esos ñeros arrestos de independencia 
han llegado nuestras legendarias gallar­
días. 

Por otra parte, el descanso es higiénico 
y sirve de elemento de economía si se apli­
ca al pie de la letra, cosa en que pensó el 
ministro, aunque no lo haya dicho por su 
natural modestia. 

Desde las doce de la noche del sábado 
á la misma hora del domingo, recluidos 
en casa y durmiendo, al ser posible, de un 
tirón todo ese tiempo, sería beneficioso 
para la individual economía, beneficián­
dose el bolsillo. 

Suéd pasaba más tiempo sin alimentar­
se, y por unas horas no resulta peligroso 
imitar al ayunador. 

Pero es lo que dirá el ministro de la 
Gobernación: en este país se estrellan los 
mejores propósitos y no se pueden br in­
dar beneficios á los que gustan del sport de 
la ingratitud. 

Si fuera posible todavía reformar la ley 
y hacer un reglamento que se le pareciese 
en algo, era cosa de declarar voluntario 
el descanso para que fuese efectivo. 

La protesta ha surgido por la imposi­
ción, y desapareciendo ésta, es obvio que 
renacerá la calma y se descansará más de 
lo conveniente. 

Además, el público que suele enterarse 
de lo que hacen los ministros, sabe que 
desde la promulgación de la ley no han 
cesado de trabajar un sólo día apuntalan -
do el Gabinete ante el temor de qué se le 
venga encima ese cacareado bloque de las 
oposiciones. 

Partiendo la infracción del que dicta la 
regla ¿qué extraño es que los ciudadanos 
imiten á las clases directoras? 

Se habla del próximo cierre de las ta­
bernas y á la vez se corren las órdenes 
para acicalar y pulir la cantina del Con­
greso, y para la sesión preparatoria se ha 
señalado el domingo, día destinado al des­
canso. 

¿Quién obliga á las verduleras á cum­
plir lo que infringen los diputados y mi­
nistros? 

Maura pintando ó un pedicuro extra­
yendo excrescencias córneas, deben igua­
larse ante el reglamento; y Rodríguez San 
Pedro echándole un remiendo al convenio 
con Francia, es el mismo caso de un za­
patero que utilice el domingo para refor­
mar el calzado á cualquier liberal venido 
á menos. 

Los privilegios han matado en flor una 
ley simpática é higiénica moral y mate­
rialmente, y yo, á fuer de imparcial, la­
mento la equivocación del Sr. Sánchez 
Guerra. 

Por estas razones y por otras que irán 
surgiendo, tengo el sentimiento de parti­
cipar á los lectores, que en breve será re­
formada la ley del descanso declarándolo 
voluntario antes de que el Gobierno se vea 
en el duro trance de tener que trasladar 
á la mitad más uno de los gobernadores 
de España que no acaban de enterarse del 
alcance de las excepciones, y traen al mi­
nistro más loco que cuentan estuvo Mo-
ret cuando aquel infundio de los hilos. 

Para broma ministerial no ha estado 
mal del todo, pues aunque alardeamos de 
vivos los españoles, nos hemos tragado el 
paquete, como dicen en lenguaje pintores­
co los del bronce. 

Las excepciones han servido de martin­
gala suave para que ciertos industriales, 
amparándose en ellas, infrinjan la ley de 
tributación y ejerzan á f o r t t i o r i otras in­
dustrias de las que tienen declaradas. 

Un ejército de investigadores comenza­
rá pronto á levantar la caza,y entonces 
veremos el alcance de la broma converti­
do en pesetas para reforzar las arcas pic­
tóricas de la Hacienda española. 

Tengo un libérrimo derecho á pensar lo 
que acabo de transcribir sin perjuicio de 
que sea un disparate hijo de la indigna­
ción que me produce el que se resistan 
las gentes al descanso reparador. 

Pero por si no lo fuera, esa es mi opi -
nión, y que conste. 

Dr. Veritas . 

que 'había anunciado el jefe del Go­
bierno. 

Los rumores de agravios, las supuestas 
resistencias de algunos elementos dísco­
los que ven con gran pesadumbre el ale­
jamiento de los Sres. Villaverde y Dato 
de los consejos de laCorona, y todo cuan­
to se habló de dificultades serias que po­
dían provocar la crisis antes de la aper­
tura de las Cámaras, han resultado infun­
dios de más ó menos calibre, pero des­
provistos de toda apariencia de seriedad. 

Ni la ley de administración local, ni la 
reforma del Concordato, serán discutidas 
antes de Diciembre, y claro es, que pasa­
das las vacaciones de esa fecha, y pre­
sentándose amenazadora la crisis del 
hambre, el Gobierno ha de procurar que 
sus iniciativas giren alrededor de ese 
problema, ganando tiempo para^r t i r an ­
do, que es, en realidad, el único y funda­
mental propósito del jefe del Gabinete. 

Relegados á un término secundario, y 
casi nulo los dos atentados que se pensa­
ba perpetrar contra las libertades, y obli­
gadas las oposiciones monárquicas á 
prestar apoyo al Gobierno en su obra eco­

nómica, no vemos, al menos por ahora, 
el lado por donde le haya de venir la 
muerte al Sr. Maura. 

Aquellos grandes acontecimientos que 
esperaba la opinión al reanudarse las ta­
reas parlamentarias, no.se producirán, 
pues hábil el jefe de la mayoría, uo quie­
re librar batalla por no ser cosa fácil el 
triunfo. 

Sin embargo, como nada hay eterno, 
caerán los conservadores de Maura cuan­
do los picos nevados del Guadarrama nos 
obliguen á acelerar el paso; pero caerán 
para que otros conservadores sigan los 
mismos rumbos de los caídos haciendo 
nuestra felicidad hasta que disuelto el 
Moque y unido el partido liberal bajo las 
órdenes del Sr. Moretó del Sr. Montero, 
pero sin el lastre del Sr. Canalejas resur­
ja el país de sus propias cenizas. 

Y como ese trascendental aconteci­
miento tardará todavía mas de lo que al­
gunos suponen, vayámonosacostumbran-
do á creer en el talento de Dato y sus 
amigos, pues por ese camino marcha la 
política conservadora en el orden de las 
herencias ministeriales. 

LA. C L O A C A 

Fracaso de un 
ministro 

Balance político 
Con el regreso de los Sres. Maura y 

Romero Robledo, y con la terminación 
del zurcido realizado en la mayoría por el 
Sr. Dato, dieron fin los trabajos prelimi­
nares de esa gran batalla parlamentaria 

Si es cierto lo que se dice de la ruptura de 
negociaciones entre Francia y España so­
bre los asuntos de Marruecos, es evidente 
que el Sr. Rodr íguez San Pedro no puede se-
giair al frente del Ministerio de Estado. 

Los que creían que el m a r q u é s del M u u i , 
Embajador en París , ostentaba ampl ís imos 
poderes en la negociación del Convenio, es­
taban equivocados. Dir igía el asunto como 
letrado y como ministro el Sr. Rodríguez 
San Pedro, y dícese que, á su falta de pers­
picacia ó á su miopía diplomát ica , se debe el 
fracaso de las negociaciones. 

Era ya, desde que se hizo público el acuer­
do entre Inglaterra y Francia, cuest ión del i ­
cadís ima la de Marruecos, y se complicó más 
el asunto desde que el Gobierno quiso ade­
lantar en pocas horas, el terreno perdido en 
muchos meses de apat ías lamentables. 

E l primer sorprendido por el concierto 
f ranco- ing lés fué el ministro de Estado, que, 
si no estamos equivocados, negó su alcance 
y dudaba de la preter ic ión de nuestros dere­
chos y de que se desconociese la leg í t ima in­
fluencia de España en los asuntos marro­
quíes . 

Disipadas las tinieblas, aparec ió claro y 
preciso el Convenio, donde, no solamente 
nos excluían de toda preponderancia, sino 
que nos declaraban poco menos que incursos 
en deshaucio de las posesiones que ocupa­
mos en la costa de Marrueco-. 

Faltos de medios efectivos para hacer res­
petar por la fuerza (suprema ley) nuestros 
intereses, nos indignamos mucho primero y 
dejamos después que el Sr. Rodríguez San 
Pedro recabase por la vía pacifica la reinte­
gración de lo que parecía sencillamente un 
despojo. 

iQué mañas no se hab rá dado el famosísimo 
ministro, que á estas horas d ícennos que an­
damos peor quecuando se firmó el Convenio 
franco-inglés? 

Suspendidas las actuaciones, no hay modo 
de conocer el fallo del asunto; pero - cuando 
el río suena, algo lleva; pues no se lanzan al 
viento las noticias y no se dejan circular sin 
negarse oficialmente, por el solo gusto de 
contribuir á que la imaginación haga g i m ­
nasia sobre invenciones. 

Podrán seguir los Gabinetes de Par ís y 
Madrid hablando de las cosas de Marruecos, 
sin que sea llegada todavía la hora de decir 
la ú l t ima palabra en el asunto; eso dicen los 
ministeriales; pero es indudable que se si­
gue afirmando, por la prensa europea, que 
Francia niega á Espina la mayor parte de 
sus pretensiones. 

Si eso era lo que el Sr. Rodr íguez San Pe­
dro, por su propio y personal esfuerzo iba á 
conseguir, medrado anda el Gabinete y la 
nación con las victorias d ip lomát icas de su 
ministro de Estado. 

Las negligencias del m a r q u é s del Muni 
tienen explicación por el t í tulo que ostenta; 
pero las jactancias del ministro español han 
sufrido un golpe de esos que no se olvidan 
en largo tiempo. 

Pocos días faltan para que en el Parlamen­
to puedan pedirse y darse explicaciones de 
ese mal negocio. Esperemos á que algún 
diputado se atreva á iniciar el debate, y en­
tonces, cuando el ministro de Estado corro­

bore ó niegue los sueltos alarmantes de la 
prensa oficiosa, haremos el comentario que 
merece tan impor tan t í s imo asunto, del que, 
hasta hoy, sólo resalta el fracaso del Sr. Ro­
dr íguez San Pedro. 

E l /lyuntamiento 
de Reinosa 

En materia de ha^er de las leyes man­
gas y capirotes no pueden echarse mucho 
en cara los Municipios españoles; pero 
por las noticias que hasta nosotros llegan, 
el Ayuntamiento de Reinosa ha puesto el 
mingo, anticipándose á lo del Concor­
dato. 

Un grupito de ciudadanos de esos que 
en Francia han sido desahuciados por no 
cumplir la ley de Asociaciones, han caído 
sobre Reinosa, donde existe desde anti­
guo un Colegio de segunda enseñanza, 
costeado ó administrado por el Munici­
pio, con fondos de una fundación parti­
cular, y es claro, al llegar, han pedido el 
colegio, sus emolumentos y la decapita­
ción del maestro director con los demás 
profesores. 

El Ayuntamiento, n i corto ni perezoso, 
acordó la clausura de ese Colegio, para 
volverlo á abrir, dirigido por loshermani-
tos laicos de Ploermel, y ya tienen uste­
des otro .conflicto más que añadir á los 
muchos que se complace en fomentar la 
reacción. 

Se trata del Colegio de San Sebastián, 
instituido en 1867 por los vecinos de la 
villa de Reinosa, que hicieron una dona­
ción de 725.000 reales en títulos del 3 por 
100 consolidado español, donación hecha 
al Municipio con ese fin, para lo cual, se 
pidió y obtuvo la necesaria autorización 
del Gobierno. 

Después de varias vicisitudes de orden 
administrativo encaminadas á dar carác­
ter de Centro oficial al referido Colegio, 
quedó éste incorporado al Instituto de 
Santander. 

Previo concurso, fué nombrado profe­
sor-director del Colegio, D. Luis De-Vos 
Strauch, en 1898, por el Ayuntamiento, 
que llevaba la dirección del patronato, y 
en el contrato formalizado entre el profe­
sor y el Municipio, se hizo constar que no 
podría aquél ser separado del cargo sin 
justa causa y previo expediente. 

Han pasado algunos años en estas con­
diciones, y todo iba regular y tranquila­
mente deslizándose en Reinosa, hasta que 
los religiosos expulsados de Francia han 
escogido el territorio español para levan­
tar su campamento y dar la batalla á las 
libertades. 

A los hermanitos de Ploermel les gus tó 
mucho la fundación particular de Reino­
sa, y con esa frescura que Dios ha permi­
tido qu"e tengan algunos mortales, pidie­
ron el Colegio al Municipio, ofreciendo 
hacer un sabio de cada hijo que le entre­
gasen los vecinos. 

No se anduvo por las ramas la Corpo­

ración, y saltando por todo, aceptó el 
ofrecimiento, ordenando la clausura del 
Colegio y la muerte civi l de su director y 
profesores. 

Claro es que estos señores no se confor­
man con el disparate perpetrado por los 
ediles de Reinosa, y el Sr. De-Vos lleva en 
pocos días interpuestos dos recursos, uno 
contra la clausura del Colegio y el otro 
por la ilegal entrega de éste á la Congre­
gación que lo ha solicitado. 

La extensión de dichos trabajos, que 
han sido confeccionados bajo la dirección 
inmediata del notable jurisconsulto con­
cejal del Ayuntamiento de Madrid, señor 
Abr i l Ochoa, nos impide su inserción, 
bien á pesar nuestro, pues lo merecen tan 
notables documentos. 

Aunque no fiamos mucho en el éxito, 
cuando se trata de luchar contra autori­
dades reaccionarias, no creemos que pros­
peren los descabellados acuerdos del 
Ayuntamiento de Reinosa, pues no se fal­
ta á la ley impunemente ni es posible que 
dejen de cumplirse contratos que obligan 
con fuerza incontrastable, por la geniali­
dad de una de las partes contratantes. 

El contrato con el director Sr. De-Vos, 
no lo ha cumplido el Ayuntamiento de 
Reinosa, y es, por tanto, nulo el nuevo 
contrato que acaba de formalizarse con 
los religiosos de Ploermel, para entregar­
les un Colegio que injustamente arreba­
tan al que lo dirige en uso de uu perfectí-
simo derecho. 

Protestamos enérgicamente de la pola­
cada de los ediles de Reinosa, y espera­
mos que en este pleito triunfen la moral 
y la justicia de la reacción y del caci­
quismo. 

PEÜIGHO SñüVñDO 
Se han movido, al efecto, todos los re­

sortes. Costa no hablará mañana en Zara­
goza. 

Después de las algaradas callejeras y 
mitinescas de Barcelona en honor de Sal­
merón, que, por la rebaja de tara, se han 
permitido el lujo de exagerar algunos co­
legas, exceso de bondad que no les han 
de agradecer, era un temor vivo, un ama­
go de desgracia que Costa, el gran tribu­
no—para llevarse un nuevo desengaño, 
en mal hora venido al campo republica­
no, donde ya le es imposible continuar— 
hablase con la sinceridad en rudo, ex 
abundantia cordis, sin eufemismos ni sor­
dina en las palabras, cualidades que son 
características en la elocuencia del insig­
ne políglota, de la esterilidad, de la inac­
ción, de la muerte próxima y á plazo fijo, 
por hartura de oratoria y un empacho de 
legalidad, del partido republicano es­
pañol. 

Parece que el momento y el sitio esta­
ban buscados de intento. No quería Costa 
que ante los aragoneses se intentase ador, 
mecer los ánimos, templados para más 
altos empeños, con música de dulzainas 
ni con estrépito de organillos. 

Allí, ante un pueblo sincero, todo cora­
zón, noble en la brusquedad de su carác­
ter; Costa no podía consentir que se fue­
se á ilusionarlo con la eterna monserga 
política, y, él, 'aragonés también, since­
ro y abnegado, debía hablar claro, alto, 
sostener sus convicciones con honrada 
entereza, condenando esa comedia de los 
republicanos, sostenidos á la sombra del 
poder ministerial más pródigo con ellos 
que con los de casa, y haciendo pública 
su creencia de que el partido republica­
no, habiendo abjurado de los radicalis­
mos por una dulce templanza guberna­
mental, y perdido el sentido revoluciona­
rio, al cambiarlos por una orientación 
evolucionista, era un fracasado más, 
muerto y sepultado para siempre, sin de­
recho siquiera á la resurrección. 

Frente á frente, en el mit in de Zarago­
za, Costa y Salmerón ¿qué hubiese resul­
tado? ¿Por qué declaraciones se iba á de­
cidir el público? ¿Qué palabras había de 
creer y qué consejos seguir? 

De un lado estaría la sinceridad á todo 
evento, franca expresión de las propias 
convicciones, sin atenuarlas para no des­
encantar á ciertas masas crédulas. Del 
otro lado continuaría la mixtificación po­
lítico, sin propaganda proselitaria, y un 
eclecticismo muy cómodo en las cuestio­
nes sociales y económicas, que en cada 
ciudad y hasta en cada ocasión presenta 
un aspecto distinto, á tenor de las conve­
niencias de partido, daría nuevas mani­
festaciones de habilidad en la sofística y 
en el engaño . 

Predicando uno la evolución y decla­
rándose el otro decidido partidario de los 
extremos revolucionarios, ¿cómo casar tan 
contrapuestas opiniones? ¿Cuál es ó debe 
ser la verdadera orientación del partido 
republicano? 

Sin duda, levantiscos los ánimos, se in­
clinarían á los procedimientos de fuerza y 
proclamarían la violencia como medida 
única de regeneración nacional. 

¿En qué situación iba á quedar enton­
ces el Sr. Salmerón? Puede que, llegado el 
caso, hubiese recurrido á su eclecticismo, 
y requisltando su elasticidad de criterio, 
que anda á saltos, conforme se hallan las 
ciudades en el itinerario de sus viajes de 
propaganda, núblese dado también unos 
toques en el clarín revolucionario. 

Tremenda era la situación. A manos de 
Costa, el ilustre pensador, estaba llamado 

á morir mañana el partido republicano 
español. Las alegrías de Barcelona esta­
ban destinadas á convertirse mañana en 
horas de duelo en Zaragoza. 

Costa, ejerciendo de Justicia de Ara-
gón, iba en la heroica ciudad, asiento de 
las libertades, á exigir estrechas cuentas 
al jefe de la Unión Republicana en nom­
bre de la Patria. 

No ha podido ser. Lastimado de piedad 
el ilustre Costa, ha creído ver un juego 
inofensivo en,la política republicana, es­
téril para el bien y para el mal de la na­
ción, y, en lugar de ejercitar sus cóleras 
tribunicias, condenando, se ha conten­
tando con sonreír, desdeñoso al ver en 
cuán poca cosa fundan sus vanidades los 
hombres, los partidos y los pueblos. 

(De E l Globo.) 

JVUJfllCIPALERÍAS 
Si no supiéramos que en el Ayunta­

miento son constantes los conflictos aun­
que los encubra la malicia de los unos y 
la ineptitud ó indiferencia de los otros, 
era cosa de creer que surgían siempre 
que un interino se encargaba de la vara. 

Actuó unos días de Alcalde Ruiz Gri-
jalva, y gracias á sus medidas salvadoras 
ayunamos un domingo, y no surgió una 
cuestión de orden público, porque, según 
Costa, se llevó el Cid lo que hace falta 
para tales cosas. 

Ha venido el.Sr. Chavarri,y los madri­
leños beben chocolate en lugar de agua, 
según la turbia conque el Lozoya ha ob­
sequiado á los horribles, antihigiénicos é 
incapaces depósitos de agua destinada al 
consumo del vecindario. 

Y por si fuera poco, los panaderos ame­
nazan con otra huelga para que paguen 
los vecinos los vidrios rotos en las quere­
llas entre patronos y operarios. 

Para lo del agua le ha bastado al acci­
dental un oficio para salir del paso, aun­
que no hayamos salido de la turbia los 
que no podemos acostumbrarnos á las 
bacterias del bajo Abroñigal; para la 
huelga en perspectiva no sabemos que se 
le haya ocurrido otra cosa á su excelen­
cia interina que telegrafiar al Marqués de 
Lema. 

Después de lo que Madrid ha presen­
ciado recientemente, no creemos ni al 
propietario ni al interino capaces de con­
jurar el conflicto si se presenta y hasta 
dudamos de las iniciativas del Conde de 
San Luis, cuya práctica inhibición aún 
no hemos olvidado. 

Cuando las autoridades por su parsi­
monia ó por su ineptitud permiten que 
un gremio de industriales tengan al pú­
blico en jaque constantemente, es de ne­
cesidad que el público mismo se defienda 
solo, pues sabido es que vale más ir solo 
que mal acompañado. 

Para los panaderos que no contentos 
con explotar al vecindario, provocan 
huelgas injustificada y siembran los gér­
menes de posibles alteraciones del orden 
hay un arma de combate excelente. 

La resistencia de algunas horas facilita 
la concurrencia al mercado, de pan de 
todas clases, con la garant ía que se pres­
te al vendedor de eximirle de todo pago 
de tributos. 

El Municipio no tiene necesidad de 
contratar nada por, cuenta propia. Con 
facilitar la entrada libre de la mercancía 
y eximir de licencias á los vendedores, 
hará mucho en el orden práctico. 

No hay panadero en Madrid que resis­
ta ocho días la competencia, y es seguro 
que al deponer su actitud intransigente 
tendrá que aceptar forzosamente la baja 
que en el artículo haya introducido la 
competencia. 

El éxito del plan consiste en la resis­
tencia. Nadie había de quedarse sin pan, 
pues á la falta de las primeras horas su­
pliría el exceso inmediato de cuantos de­
sean surtir de pan á Madrid. En últ imo 
término, un día comiendo galletas no i n ­
fluye poco ni mucho en la economía in­
dividual. 

Pero nos tememos mucho que no pros­
pere la idea por la falta de resolución 
que revisten en España todas las protes­
tas y la falta de cohesión de todos los ac­
tos que se realizan aun en defensa de un 
derecho. 

No creemos que si la huelga anuncia­
da se produce, siga al frente de la Alcal­
día el Sr. Chavarri, pero por si nos equi­
vocamos, nos permitimos aconsejarle que 
salga del rutinarismo y de la contem­

porización que tan malos resultados dan 
en esa casa, y requiriendo el auxilio 
de la autoridad gubernativa, en vez de 
dedicarse á contratar pan, consiga el in­
greso en la cárcel de los panaderos, de 
todos si es posible, pues no hay mejor ar­
gumento que los palos para los sordos de 
conveniencia. • 

CABILDEOS 
Hoy no encuentro asunto para un mal pa­

reado. 
Romance de ciego, la sesión é t icamente 

considerada, y romance v i l su crónica, es 
mucho ensañamien to para el lector; de ahí 
que suprima el romance. 

Nueve minutos ha durado la tarea m u n i ­
cipal y huelga hacer presente que como en 
los banquetes ín t imos , no hubo discursos.1 
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E L CENSOR 
Dios se lo pague á los ediles y mucho cele, 

braremos que sigan por tan rectos caminos, 
pues ya que no hagan cosa mayor en lo de 
administrarnos, dejarán tranquilo el idioma-

Ha regresado el alcalde, y claro es que pre­
sidió el cabildo pues no es de los que gustan 
alargar las funciones interinas. Los siete 
concejales que asistieron al acto, no movie­
ron los labios, y dis f ru tándose una pazocta-
viana, se deslizó la aprobación de los cuaren 
ta y cuatro asuntos que figuraban en el or-
den del día, de tal suerte, que, plagiando á 
la prensa de gran ci rculación, podemos decir 
que la sesión careció de in te rés . 

Como di r ía Ruiz Grijalva, que, á veces 
confunde el Ayuntamiento con la Cámara de 
los diputados, la sesión del viernes ha sido 
la mas breve de la legislatura. 

La placidez concejil no fué turbada por 
nadie ni por nada, A l levantarse la sesión 
ayer, nadie creería que estamos amenazados 
de una huelga p a n í f e r a , n i que carecemos 
de agua potable, ni que la viruela resurge 
con casos fulminantes. 

Tranquilos y felices los regidores con su 
alcalde, fueron desfilando con la satisfacción 
del deber cumplido, como si el asistir á una 
sesión por semana y á dos comisiones en 
igual lapso de tiempo, supusiera el l ímite de 
sus funciones administrativas. 

El común sentir de la polít ica mili tante en 
esta temporada, ha contaminado t ambién á 
los hombres de la Casa de la V i l l a y ese 
desaliento que se observa en todos los par t i ­
dos, ha llegado al concejal, que también po­
litiquea supeditando á esa labor ingrata el 
cumplimiento de su deb^r. 

Por eso creemos que hasta que en el Parla­
mento no se despeje la incógni ta y sepa el 
país si cont inúa Maura, si viene Dato ó si lo 
del bloque cuaja, en el ayuntamiento carece­
remos los cronistas y el públ ico de emocio­
nes fuertes, pues á modo de fenómeno reñe-
jo , repercuten en la discusión, alientan el 
ataque y caracterizan la réplica, los aires de 
la calle, no los que el pueblo insufla en sus 
pulmones buscando la vida, sino los que los 
partidos polí t icos envían por rachas á sus 
hombres. 

Esperemos, pues, que el Parlamento se 
abra, y entonces gozaremos algo más los que 
á la Casa de la Vi l l a vamos en busca de sen­
saciones. 

TÁCITO. 

E l Convenio 
franco-español 

Cuando estaba casi ultimada la confección 
del presente número , llega á noticia nuestra 
que es un hecho consumado el Convenio con 
Francia relativo al porvenir que nos espera 
en Marruecos. 

Las cláusulas de ese Convenio y las que 
parecen graciosas donaciones para nosotros 
no nos obligan á retirar el art ículo que apa­
rece en otro lugar, relativo al fracaso de un 
ministro; pues seguimos creyendo que el 
Sr. Rodríguez San Pedro ha fracasado com­
pletamente y que á la acti tud de Inglaterra 
y á las gestiones de otras potencias interesa­
das en que no se desconocieran nuestros de­
rechos, se debe lo poco ó mucho que haya­
mos podido recabar de Francia en este l a ­
mentable negocio. 

De cualquier forma creemos que siendo 
irrealizable la penet rac ión pacífica en t e r r i ­
torios casi salvajes no ganaremos nunca 
nada con que, nominalmente, nos concedan 
los franceses grandes zonas de influencia so­
bre ias que nada podremos hacer efectiva­
mente por falta de medios para asegurarlas. 

Las conclusiones en extracto de ese Con­
venio, cuya firma se da ya por segura, son 
las siguientes: 

Las proposiciones de los diplomáticos es­
pañoles , según parece, se han aceptado en 
su mayoría , y el contenido del Convenio es, 
á grandes rasgos el que copiamos. 

At iéndese , en primer t é rmino , al manteni­
miento del statu quo, garantizando que la 
influencia ejercida por ambas potencias cer­
ca del Sul tán de Marruecos tendrá por obje­
tivo principal el sostener el orden y la paz 
eníel interior del Imperio, auxiliando al jefe 
del Estado con su buen consejo, hasta tanto 
que su autoridad sea reconocida, y sólo para 
caso en que ésta no exista ó no pudiera ser 
efectiva, los países convenidos se reservan 
la facultad de ejercer soberanía en los t e r r i ­
torios á que su posición geográflca é h is tó­
rica les dan derecho. 

Se concede á España una zona de inf luen­
cia que, á part i r de la costa Norte, compren­
de varios miles de ki lómetros , y se di r ige de 
Este á Oeste, dejando libre la ciudad de Fez, 
y cuyos l ímites se encuentran próximos á las 
márgenes del río Muluya (á 10 ki lómetros de 
la frontera de Argelia) y del río Sebú , que 
va Je Sur á Este. 

Desde la costa de Marruecos, mirando al 
interior, no se verán en el horizonte n i b r u ­
mas que no correspondan á territorio que no 
esté bajo la influencia de España . 

Esta zona se completa con otra, t ambién 
de gran extens ión , que se concede á España 
en la parte Oeste del Imperio. Además , en 
la parte Sursudoeste del territorio mar roqu í , 
aparte de los derechos reconocidosá nuestra 
patria por el Tratado de Wad-Ras y de las 
posesiones actuales, habrán de ser agrega­
das otras que aumenten la importancia de 
Santa Cruz de Mar Pequeña y que garant i ­
cen de modo positivo el derecho de nuestro 
país para poseer un puerto en el At lán t ico . 

En la ciudad de Tánger conservará España 
las instituciones y organismos existentes, 
servicio dé Correos, misiones, etc. Nuestras 
posesiones en la costa Norte con t inuarán 
t ambién en la misma forma que hoy se ha­
l lan , con arreglo á lo convenido en el Trata­
do anglo-francés. 

El Tratado entre Francia y España no se 
hará públ ico, sin previo acuerdo de ambas 
potencias. 

está entregado el partido liberal, han 
ideado una nueva travesura política to­
mando por pretexto al conde de Roma-
nones. 

Este político imperfecto que á pesar de 
los pesares signe á Moret á regañadien­
tes, ha excusado el honor que querían ha­
cerle sus admiradores diciendo, que pró­
xima la apertura del Parlamento, allí es 
donde deben hacerse las declaraciones-

Por lo visto los amigos del Sr. Monti-
11a han querido anticiparse á los vehe­
mentísimos deseos del conde y pretenden 
nombrarle jefe del partido ó partida que 
capitanea tan desdichadamente el señor 
Moret. 

Si hemos de expresar con sinceridad 
nuestro ju ic io , poco pierden los libérale 
de ese grupo con cambiar de jefe, y aun­
que nada ganen intelectualmente ha­
blando con la substitución de D. Segis­
mundo por el travieso conde, conseguido 
el propósito, pasarían el tiempo más dis­
traídos, pues no es Romanones de los que 

se avienen á la quietud cuando está, ale­
jada la olla del presupuesto. 

El único inconveniente que vemos en 
la jefatura del lugar teniente de Moret 
consiste en que hecha la conjunción de 
todos los grupos quedaría muy á reta­
guardia de las fuerzas y eso no es del 
agrado del ambicioso imperfecto. 

Con Moret y jugando á las disiden­
cias tiene la personalidad que le prestan 
sus acometividades; siendo jefe del parti­
do ó del grupito que quiere entronizarlo, 
no sería nunca nada, y ya sabemos todos 
que desde el Ministerio de la Goberna­
ción á la Presidencia del Congreso, espe­
ra serlo todo el socio comanditario de don 
Segismundo, 

De todo lo cual resulta que esa ge­
nialidad de los amigos del Sr. Mantilla 
parece más que plan madurado, una ocu­
rrencia del propio Conde para obligar á 
Moret á que se decida á la unión para 
evitar excisiones en el grupo. 

¡Si es broma, puede pasar! 

UVITJSIEO I D E V ^ L I E O M T E S 

N U E S T R O S T O E S S E L 

Eramos pocos y 
Los amigos del difunto D. Juan Mon-

t i l la , cansados de los latifundios á que 

E l que calla... 
Algunos días han pasado desde que un 

periódico de la noche, arremetiendo por 
igual contra los Sres. Maura y Salmerón, 
expuso al desnudo el cuadm político pre­
sente, exhibiendo al público esas desfigu­
ras que significan la reacción y la liber­
tad, ayuntadas para el éxito de sus per­
sonales egoísmos. 

Aun para nosotros, que siempre hemos 
dudado de las prendas políticas del señor 
Salmerón, fué el artículo de La Corres­
pondencia un cáustico doloroso, pues á 
más de lo que á las condiciones de gober­
nante se refiere, creímos ver en la filípica, 
otras cosas que no dejaban bien parado 
ese prestigio que sirve á los sometidos 
para creer á pie firme que es Catón el filó­
sofo krausista. 

Como el tiempo pasa, las acusaciones 
han sido categóricas y nadie las niega, 
nosotros estimamos un deber el salir al 
paso entre el que acusa y el que soporta 
la inculpación sin inmutarse para que se 
den explicaciones al partido, ya que éste 
es en definitiva el que sufre las conse­
cuencias. 

Mal sistema resulta el escudar ó encu­
brir con el desdén de los dioses las acu­
saciones cuando éstas son categóricas y 
encierran gravedad apreciable. Por ese 
procedimiento quedaron puestos en la­
mentable entredicho algunos diputados de 
la minoría republicaua, de los que llegó 
á decirse que fueron comprados por los 
monárquicos para asegurar el éxito del 
viaje regio en Barcelona; y esa espina do-
lorosa continúa clavada en las carnes del 
partido republicano,digan lo que quieran 
los aludidos. 

De lo que á Salmerón ha dicho La Co­
rrespondencia de E s p a ñ a no pueden sa­
carse iguales consecuencias para la colec­
tividad, á menos que se reconozca que la 
Unión republicana no comparte con su 
jefe ia responsabilidad de sus actos. 

Dícese que á Salmerón debe Maura su 
permanencia en el poder y que de acuer­
do con Salmerón, dejará Maura la direc­
ción del Gobierno cuando sea llegado el 
momento de que el filósofo elija la postu­
ra artística en que deba caer su asociado. 

De tales pactos ó contubernios no se 
desprende n ingún beneficio para el repu­
blicanismo e spaño lan t e s al contrario, irá 
perdiendo terreno por cuanto, según La 
Correspondencia, se trata de allanar obs­
táculos ¿ los partidos turnantes en el po­
der. 

En pago de ese servicio inmenso se ase­
gura que los grandes negocios que afir­
man el bufete de D. Nicolás, proceden del 
estudio del Sr. Maura, que los envía á su 
aliado con una largueza que para sí qui­
sieran los mi l abogados que en Madrid 
agonizan á pesar de su talento. 

Con todo lo que de Salmerón habían di­
cho sus enemigos y los que sin serlo lo 
conocen, n© se había nunca llegado á con­
cretar cargos semejantes. 

Por decoro del partido urge que se obli­
gue á la jefatura á sincerarse, y auuque 

dada su soberbia no esperamos que lo ha­
ga, bueno será que alguien lo intente para 
que no alcance á los correligionarios ese 
desprecio que la opinión siente hacia el 
que se señala por motivo censurable y no 
rechaza la acusación. 

Nosotros sabíamos que Salmerón, más 
que á traer la República, .se dedicaba á 
vegetar tranquilamente favoreciendo á 
sus amigos á costa del triunfo déla idea; 
sabíamos que siente pavor por la revolu­
ción y que va contra ella resueltamente, 
embaucando á los republicanos con pro­
mesas y discursos que matan todos los 
entusiasmos; pero lo que no sabíamos es 
que viviese en sociedad político-mercan­
t i l con los representantes de la reacción, 
y que por los resultados pecuniarios de 
un centenar de pleitos coadyuvase á las 
maquinaciones de los monárquicos. 

La Correspojidencia lo asegura y nadie 
lo ha negado. 

El partido republicano español tiene la 
palabra. 

* 
* * Desconocemos en detalle lo que haya 

podido ocurrir en el Círculo federal de 
Madrid con motivo de celebrarse el ani­
versario de la revolución de Septiembre; 
pero por las versiones recogidas de dis­
tintos amigos que asistieron al acto, sa­
bemos que el ilwstré'jefe de la Unión re­
publicana llevó un recorrido completo 
por parte de uno de los oradores que to­
maron parte en el mitin de referencia. 

El general disgusto que sienten los re­
publicanos de acción por esa metafísica 
peligrosa que p re t ende í ) . Nicolás inocu­
lar en el republicanismo, producirá una 
y cien veces el caso de la protesta, pues 
no todos son salmeronianos y no á todos 
les parece bien que se marche al fracaso 
por gustos de un jefe inepto. 

El Sr, Conesa, consecuente federal, que 
recientemente dió pruebas de su inde­
pendencia y de su talento protestando 
del caciquismo escandaloso que hace del 
distrito de la Inclusa un feudo del carbo­
nero y de los correligionarios una mana­
da de dóciles corderos, rindiendo culto á 
sus ideas, arremetió contra]Salmerón, di­
ciendo de él cosas tan tremendas que pu­
sieron fin al mit in , suspendiendo el acto 
la autoridad por el temor de que se re­
produjeran las consecuencias del famoso 
rosario de Cuevas bajas. 

Felicitamos sinceramente al estimable 
correligionario. 

ERfi LÓGICO 
Lo que está ocurriendo con las juntas 

de caridad formadas en los distritos para 
socorrer á los pobres, era lógico que ocu­
rriese, desde que en el programa de la 
Unión republicana figura esa innovación 
de las costumbres administrativas, enca­
minada á procurar fondos por el socorri­
do sistema de las Kermesses. 
• Este año la epidemia de los festivales 
ha invadido todos los distritos, y con el 
pretexto de la fundación de escuelas, ó 
con el fin de adecentar un poco los círcu­

los de recreo que tienen los republicanos 
para su solaz y esparcimiento, se ha sa­
bleado de lo lindo á los correligionarios, 
con espectáculos que antes eran privati­
vos de las Asociaciones de caridad, y que 
al quererlos utilizar, se han visto defrau­
dados en sus esperanzas, por* haber sido 
muchas las fiestas que en los distritos se 
han celebrado. 

El suelto que en la prensa leemos rela­
tivo á la excitación que hacen al público 
los ^amigos de los pobres del distrito del 
Hospital» para recabar ropas de invierno 
para las indigentes, muévenos á este co­
mentario amarguís imo. 

No necesita ajenas excitaciones la ca­
ridad madrileña para manifestarse con 
largueza, pero cuando las peticiones, los 
agobios y los compromisos hacen que ex­
ceda la limosna del natural presupuesto 
que forma al que regula por la necesidad 
sus gastos, es natural que la úl t ima soli­
citud no se atienda. 

Eso les ha pasado por desgracia á los 
pobres verdaderos. Se anticiparon los cír­
culos de recreo republicanos y se lo lle­
varon todo. Los pobres han llegado tarde. 

fría 

mtm 
El Imparc ia l ha sido denunciado por co­

mentar, mitad en serio y mitad en broma, la 
publ icación de una sentencia en la Gaceta 
de M a d r i d , cuyos resultandos parece que 
resultan m á s que sicalípt icos. 

Lo que no se confirma es la supuesta de­
nuncia de la Gaceta por servir de vehículo á 
la propagación de las palabras inmorales 
consignadas en la sentencia, de lo cual se 
desprende que en este país, más que el hecho 
punible, se persigue el comentario. 

Por algo decían que era cosa resuelta lo de 
la revolución desde arriba. 

En vista de lo anteriormente expuesto, su­
primimos los comentarios. 

El rey se casa, según el Heraldo, que á su 
vez toma la noticia del D a i l y Express, que 
la lanza á la publicidad por el texto de nn 
telegrama recibido de Berl ín, 

Aunque viene de terceras referencias el 
suceso, no titubeamos en calificar de in fun ­
dio eso de los esponsules del monarca, pues 
no se nos alcanza la razón que pueda existir 
para precipitar de tal suerte los aconteci­
mientos. 

Tampoco nos ha producido buena impre­
sión el nombre de la supuesta prometida, 
pues suena mal 'para aspirar á reina, lo de 
María Antonieta; pero en fin, aunque el re­
cuerdo del t rágico acabamiento dé la reina 
de Francia, no es de los más agradables, se­
ría lo de menos eso del nombre si el rey pen­
sara en tales quebraderos de cabeza. 

Como esperamos que oficialmente se nie­
gue la notieia, no creemos que sea preciso 
molestarse en hacerlo nosotros oficiosamen­
te, pues aunque no lo parezca, sabemos m u ­
cho de cuanto se relaciona con el rég imen 
vigente. 

La federación de obreros de mar de Alican­
te está dispuesta á exigir que les paguen los 
salarios á sus obreros en oro. 

Cree el 1 iar io de la Mar ina , que recoge 
esa especie, que esa de terminación perjudi­
cará á ios empleados del Estado ú n i c a m e n t e 
y se equivoca por completo, pues si el comer-
cío y la industria llegase á exigir el pago en 
la misma moneda, todo el país recibir ía gran­
des beneficios, pues en tanto no se aceptaba 
el pa t rón oro por el Gobierno, para poder 
conjurar el conflicto, se impedi r ía la expor­
tación del metal precioso, reduciéndose la 
circulación fiduciaria, y entonces se hab r í a 
dado el gran paso para convertir en realidad 
con un pequeño esfuerzo, el saneamiento de 
nuestra moneda. 

No hay tales perjuicios; al contrario, ojalá 
prospere la idea, pues ella apunta alto y . ¡en 
en el pavoroso problema del crédi to na­
cional. 

Moderno 
La dirección ar t í s t ica de este teatro no se 

duerme en los laureles y dando pruebas del 
gusto que siente por las obras que han cons­
t i tuido verdaderos triunfos, se ocupa en i r 
desenterrando obras que sin razón fueron 
prontamente olvidadas. 

L a sombra de Torque.mada, que fué un 
éxito en la anterior temporada, vuelve á apa­
recer en los carteles y el próximo domingo 
en la función de tarde será representada con 
el amore que, Loreto y Chicote saben hacer 
las obras en que pueden lucir sus facultades 
escénicas . 

Esto es lo único de particular que ofrece 
el teatro Moderno en el orden de noticias. 

Apolo. 
Sigue igual. Los recientes fracasos de 

aquellos estrenos que hicieron temer por un 
momento en una conspiración encaminada á 
la ruina de la empresa, temores que afortu­
nadamente no se confirmaron , tienen un 
tanto retraídos á los directores ar t ís t icos de 
ese teatro en lo de ofrecer al públ ico nuevas 
emociones. 

Con Los picaros celos y el Pobre Valbuena, 
con más el relleno de cualquier fiambra, com­
pletan á diario el cartel, sin meterse en fio-
reos que pueden traducirse en golpes de 
bastón por la contera y en otras manifesta­
ciones de las que no guarda rá muy agrada­
ble recuerdo la s impát ica Joaquina Pino. 

La vida se desliza tranquila en Apolo, 
aplaudiéndose como siempre al veterano Me-
sejo, que es al teatro de Apolo lo que l aVa l -
verde al de Lara. 

Se habla de dos obras presentadas por Ar-
niches y Saw una; y otra por dos señores 
que guardan el incógni to . 

|Dios nos coja confesadosl 
Lírico 

Hoy se verificará la i naugu rac ión de la 
temporada con la repnsse de M a r i n a . 

Si los artistas encargados del desempeño 
de esa obra, siempre nueva, responden al 
cartel que traen, auguramos que los concu­
rrentes al teatro Lírico pasa rán la velada de 
liciosamente. 

Después de una campaña que ha sido una 
serie de continuados triunfos para la d is t in­
guida actriz señori ta Clotilde Beas Mar t í ­
nez, se encuentra libre de todo compromiso 
y á disposición de las empresas, en esta cor­
te, calle de San Bernardo, n ú m . 114, 

Carmen Cobeña, la notable actriz al frente 
de una compañía formada por valiosos ele­
mentos, emprende rá desde esta fecha una 
tournee ar t ís t ica por Alicante, Valencia, Mur­
cia y otras poblacionesjdel mediodía de Es­
paña . 

A la que salta. 
Ahora resulta que la espiritual prince­

sa Luisa de Coburgo, ni es rubia ni espi­
ri tual , ni siquiera hermosa, según afirman 
los que en Madrid han visto á la fugi­
tiva. 

¿A que resulta ahora 
que el conde se ha colado, 
y en vez de una princesa 
digna de tal escándalo , 
se ha llevado una esfinge 
sin gracia, sin belleza y sin un cuarto? 

No conozco á esa Luisa, 
pero al ver el retrato 
que publ icó la prensa, 
ya no me explico el rapto 
y aun creo que el marido 
estará entusiasmado, 
porque á la tal princesa 
se la lleve el diablo. 
;Y tanta poesía para esto! 
Buen timo nos han dado. 

Los súbditos del sultán de Marruecos, 
aun los más adictos á su persona, se han 
negado á pagar los impuestos coránicos 
que llevaban algunos años suspendidos. 

Los recaudadores, al llegar á la fiel y 
sumisa región del Ghar, han sido desnu­
dados y apaleados bárbaramente . 

Si los fieles vasallos 
apelan á esas m a ñ a s t,\ ' 
y así cumplen las leyes 
y de ese modo pagan, 
¿qué ex t raño es que los otros 
que viven por el Atlas 
no paguen los tributos 
y vivan á sus anchas. 
Con tales cuquer í a s 
no andará muy lozana 
la Hacienda del imperio, 
n i aun sé cómo se pagan 
las indemni aciones 
que á toda hora reclaman 
los pueblos europeos 
á esas regiones bárbaras . 
¿Y quieren los ingleses 
usar la diplomacia 
y conquistar Marruecos 
con car iñosas plát icas? 
Cañones y soldados 
es lo que allí hace falta. 

Un periódico inglés asegura que los 
yankis han pasado á cuchillo á varios 
centenares de moros en Mindanao, ocul­
tándose la noticia para no perjudicar los 
trabajos electorales que para su reelec­
ción está realizando el propio presidente 
de la república norteamericana. 

No creo la noticia, 
pues los americanos 
protegen la inocencia 
y no hacen nada malo, 
pues eso que nos cuentan 
de allá del Colorado, 
cazando á los indígenas , 
resulta un cuento t á r t a ro . 
iAsesinos los yanquis? 
¡pues si son unos santos! 
Puerto Rico lo sabe, 
lo dicen los tagalos, 
lo aseguran en Texas, 
lo prueban los cubanos. 
Son unos pobrecitos 
que hacen el bien, á palos. 

Nos dicen que el señor conde de San 
Luis ha ordenado la clausura del foyer de 
Romea, donde parece que se realizaban 
actos contrarios á la moral. 

Si es cierta la noticia, 
felicito á su excelencia, 
pues era la tal cloaca 
un foco de pestilencia. 

Parece que han sido resueltas en senti­
do negativo las consultas dirigidas al 
Instituto de Reformas sociales sobre la 
venta de cerillas en los estancos, y que 
por ello multi tud de personas se absten­
drán de fumar el próximo domingo. 

Desde ahora mismo apuesto 
doble contra sencillo 
que nadie se comprime 
por eso de los mistos, 
y que, aun sin cerillas 
se fumará lo mismo, 
pues somos especiales 
y hacemos siempre el primo, 
por gusto de pegarnos 
golpes en los nudillos. 

Las cerillas, se piden, 
;pero los cigarrillos', 
¡varaos! si nos los quitan 
nada m á s que un domingo, 
las masas se levantan 
y arman un cataclismo. 
Las cosas necesarias, 
los út i les precisos 
pueden irlos quitando, 
¿pero cortar un vicio? 
Que lo intente el gobierno 
y no queda uno vivo. 

La Compañía de los ferrocarriles del 
Mediodía ha negado el botijo pedido por 
algunos correligionarios para concurrir 
al mit in que se celebrará en Zaragoza á 
la llegada del Sr. Salmerón. 

Me explico la negativa; 
pues pasó la temporada 
y en octubre los botijos 
nacen ya muy fria el agua. 
Además con esas tretas 
de andar pidiendo rebajas 
cada vez que los filósofos 
quieren ir de cuchipanda, 
ponen á las compañías 
en complicidad palmaria 
con los entusiasmos bél icos 
de la grey republicana, 
pues si rebfljan los precios 
cada vez que haya jarana, 
el público es muy posible 
que con razón protestara. 

Imprenta de Felipe M&rqnée.-Mader», l i . 



E L CENSOR 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA C E N T R A L , 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

M Á Q U I N A S P A R A T O D A I N D U S T R I A 
en que se emplee la costura. 

MÁQÜINAS SINGER PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2 .5O semanales. 

Pídase ei Catálogo ilustrado que se da gratis. 

L a C o m p a ñ í a F a b r i l S i n g e r 
Concesionarios en España: A D C O C K Y O 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
íGALLE DE ALCALA, 40 

MADRID. . .W^ DE LA MONTERA 18 

ALCALA DE HENARES: CALLK DK LIBREROS. 29 

SERVICIOSj DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
I D E B-A^OEXiOlSrA. 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales dude bartelona cada cuatro sá-
ados, i. partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CÜBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander ei 
20 y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZÜELA-COLOMBIA—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
1 U, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina-
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 3, de Málaga, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Va­
lencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id . id. id. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id. id , 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id. id. id. 

26 de cada mes. 
27 á las 10 h. 
27 >. 
29 
29 » 
29 > 
30 » 
1.0> 

I.0» 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcp.lona «1 25 de4Enoro 
y de f ádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TANGER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles * vlerne». Oe Ttn 
ger: martes, jue^p* y sábados. 

miMDORES 
A . C E R I C A . I s T O S 

GRAN ECONOMIA 
EM E L 

C O N S U M O 

Precios sin competencia 

i m (MSTEIff 
N I A D R I D 

9 , F U E N T E S , 9 . 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ.—Infantas, 32, ent.0 d.á De 12 á 6. 

BIBLIOTECA 

/ 
enc&ntrar el libro que busco, pues en la. 

colección de M A N U A L E S - S O L E R que constituye la 
mejor " Biblioteca útil 7 económica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen^ 
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, inédico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES, CIENCIAS ¿ INDUSTRIAS. *g *» *y 
« P E -VEETTA EIT TODAS L A S LIBREIRÍAg * 

E d i t e : SUCESORES BE M A N U E L SOLER. Apartaio 8C BARCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
25.000; señora con más de 100.000 ptas.; de 
capital una señorita de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años, de Albace­
te^ con 25.000, rubia; otra señorita asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
dará de su madre, es hija única; y otras 
VARIAS, tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de práctica, y con 
tan buen éxito ó mejor que en el extranjero. 
Esta casa está legalmente autorizada y se 
paga la cuota máxima de la contribución 
correspondiente. Dirigirse con sello para la 
contestación al muy acreditado D. Feli­
pe Jiménez, calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/ í l tos fiarnos de VizcayB (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

CAPITAH s o c i f l D : 32.750.000 PESETAS 
F á b r i c a de h ierro , acero y hojadelala, en Baracnldo y Sestno. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín -Se imens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, S iemens-Mar t ín y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES VIGNOLE. pesados v ligeros, para ferrocarriles, minas y otras indus. 
trias. 

CARRILES PHOEN1X ó BROCA para t ranvías eléctr icos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finns. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para desplatoción y otros usos y grandes pie­

zas háftta 20 toneladas. r r J J B r 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelata para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altos'Hornos 
de Vizcaya. B I L B ^ O 

C A M A S Y M U E B L E S . 

Venta á plazos y al contado. LA GRAN BRETAÑA 
C O M P A Ñ I A M A D R I L E Ñ A D E U R B A N I Z A C I O N 

Fundadora de la Ciudad Lineal 
L a g a s c a O, primero. 

Obligaciones.—Del número 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagido por trimestre de 10 pese tas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » ,, 51 „ 160 » 
» 485 » » » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el mi s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importe en la Sucursal del Banco de E s p a ñ a , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el prés tamo sobré 
hipotecas. 

Número de la ú l t i m a obl igación suscripta, 6.302. 
Terrenos.—En Octubre se subi rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s p r o d u c 

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 pesetas, para compra? y alquilar, es extraordinaria 
La suscripción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bas tar ía á satisfacer las ne­

cesidades del publico. Las l íneas en construcción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones y paga á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜERA (ASTURIAS) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
Alumfnosos para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
S i l í o c o g para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

1, Piaxa <!« Príncipe Alfonso. 1. 

FuenoarT-al. IOS. 

Preolados. V . 

Establecimiento tipográfico 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Madera I I , bnjog.—¡fladrid. 

Vías f é r r e a s .—E n estudio, k i lómet ros . 
En t rami tac ión 

47 
98 

En const rucción 6 
En explotación 15 

Desde la P u e r t a del Sol á l a Ciudad L i n e a l 

Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t r anv ía eléctrico empie­
za el t ranv ía de vapor de la Ciudad Lineal, pasando por la carretera de Aragón , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5.000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de arboles, se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de Chamar t ín © 25 v por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos refrescos 
y leche a los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar­
t ín o para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo uda 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desd9 1.» de Jun io salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t r anv ías de t racción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos a la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranv ías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas r in ­
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio m á s sano y fresco para pasar las noches del verano, y el m á s c ó m o ­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

POR FIN DE TEMPORADA 
U t l m a s y grandes rebajas en todos los g é n e r o s de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3.50 un panta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico^uego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sabanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hilo con 6 s ábanas grandes. 
Por 27 una pieza sábana t a m a ñ o grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos.) 

15, P í a del Sol , 15 pisos prales. Se trasp 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño . 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas. 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y a lgodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y p l i sés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te le r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un li tro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hi lo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés, 
asa el local. Se remiten muestras á provincias. 

EL CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S S Á B A D O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVlNG IAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
OFICINAS: 

C A L L E M A Y O R 8 7 , P R I M E R O . 

TlSLEFOlsrO 1 ,564. 


